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Las cooperativas de servicios financieros 
en el continente americano

La actual crisis económica en la que estamos inmersos ha vuelto a poner de manifiesto la ma-
yor estabilidad de las cooperativas de servicios financieros (CSF) en contraposición a la fragili-
dad del resto del sector bancario. Este hecho ha derivado en un resurgimiento de la forma coo-
perativa no sólo por los efectos positivos en la dinámica de mercado sino también por la 
influencia de las citadas cooperativas en la reducción del riesgo sistémico. Estos hechos pue-
den suponer un renovado interés de los reguladores por el sector cooperativo financiero que, 
más que nunca, requiere de un conocimiento de su realidad. Este trabajo se centra en ofrecer 
una visión actual del cooperativismo financiero en el continente americano. Los resultados 
muestran una disparidad importante entre los diferentes países a consecuencia de las diferen-
tes formas de institucionalización de las CSF en los sistemas financieros.

Egungo krisi ekonomikoak erakutsi du, ostera ere, finantza-zerbitzuko kooperatibek egonkorta-
sun gehiago dutela, gainerako banka-sektorearen hauskortasunaren aldean. Honek, merkatuaren 
dinamikan dituen eragin positiboengatik ez ezik, arestiko kooperatiben sistema-arriskuaren mu-
rrizketan duten eraginagatik ere, ekarri du kooperatiben ereduaren suspertzea. Gertaera hauek 
ekar lezakete arautzaileek interes berri bat izatea finantza-sektore bitxi honekiko zeinek, inoiz 
baino gehiago, bere errealitatea ezagutzea eskatzen duen. Lan honek egun, amerikar kontinen-
tean finantza-kooperatibismoaren irudia eskaintzen du. Emaitzek aniztasun handia erakusten 
dute herrialdeen artean. Izan ere, aniztasun hori, kooperatiba mota honek finantza-sistemetan 
dituen instituzionalizazio-eredu ezberdinen ondorioa da.

The economic crisis which we are currently suffering has highlighted the greater stability of 
financial services cooperatives (FSC) in juxtaposition to the fragility of the rest of the banking 
sector. This has resulted in a resurgence of the cooperative form not only due to the positive 
effects in the market dynamics but also due to the influence of FSC in the reduction of 
systemic risk.  Based on this a repositioning of FSC in regulators’ agendas seems plausible 
and more than ever, requires knowledge of their reality. For this reason this work focuses on 
providing an update vision of financial cooperatives on the American continent which draws 
lower interest in the economic literature. The results show an important disparity among the 
different countries owing to the variety forms of institutionalization of FSCs in the financial 
systems.
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1.	 INTRODUCCIÓN

Hasta el 2007, la transformación sufrida por el sistema financiero internacional 
era difícil de prever. La conformación del sector era consecuencia de los procesos de 
desregulación, el aumento de la internacionalización y de la concentración, así 
como de la integración de las nuevas tecnologías, creando instituciones muy com-
plejas basadas en relaciones estandarizadas e impersonales con la clientela (Ayadi et 
al., 2010). El impacto de la crisis ha supuesto un punto de inflexión originando un 
cambio en la configuración de la industria bancaria sobre tres ejes: las reglas del 
mercado, los principios empresariales y el modelo de negocio (Groeneveld, 2011). 

En estas dos últimas tendencias residirían las fortalezas de las cooperativas de ser-
vicios financieros (CSF)1 para explicar su mayor estabilidad en contraposición a la fra-
gilidad del resto del sector bancario durante toda la crisis financiera (Crear, 2009; 

1   El término CSF es una denominación general que engloba las diferentes nomenclaturas y 
modalidades de cooperativismo financiero. 
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Groeneveld, 2011). En efecto, definidas como organizaciones comprometidas a res-
ponder de una forma alternativa a las necesidades de servicios bancarios de sus comu-
nidades, las CSF han conseguido mantener sus características distintivas: una fuerte 
orientación hacia los mercados nacionales, un margen de intervención estratégica en 
manos de los decisores locales y una mayor accesibilidad geográfica y social para sus 
socios (Malo y Tremblay, 2004). Además, su autorregulación mediante prácticas de 
reciprocidad y de redistribución particular a su naturaleza cooperativa (Malo, 1997) 
ha conformado una forma de gobernabilidad alternativa al modelo convencional.

Este hecho ha provocado un resurgimiento de la forma cooperativa por sus 
efectos positivos sobre la dinámica de mercado. En efecto, las CSF contribuyen a au-
mentar la diversidad del sector bancario, tanto en términos de modelos de negocios 
como de estructuras de propiedad, contribuyendo de forma notoria a una mejora 
del sistema financiero (Ayadi et al., 2010). Un estudio sobre la rentabilidad del sec-
tor bancario en catorce países concluye como ésta es inversamente proporcional a la 
cuota de mercado del sector cooperativo financiero (PA Consulting Group, 2003). 

Con base en todo lo anterior, parece plausible un reposicionamiento de las CSF 
en las políticas públicas financieras y, que más que nunca, requiere de un conoci-
miento de su realidad. El desarrollo del cooperativismo, en general, y del sector fi-
nanciero, en particular, requiere de un mayor esfuerzo investigador. Las recomen-
daciones de diferentes organismos nacionales e internacionales se sitúan en esta 
línea poniendo de manifiesto que la literatura especializada ha dedicado una aten-
ción desproporcionadamente inferior al análisis de las CSF en comparación con los 
bancos comerciales (Hesse y Cihák, 2007: 4).

En este contexto se inserta este trabajo que pretende analizar la evolución reciente 
del cooperativismo de crédito en el continente americano basada en la información pú-
blica disponible proveniente de organizaciones de representación y autoridades regula-
doras/supervisoras. En aras de presentar los datos desde una perspectiva comparada, se 
han dividido los diferentes países objeto de estudio en dos bloques. El primero se centra 
en el cooperativismo financiero canadiense y de los Estados Unidos de América (EE.
UU.) dadas sus similitudes en regulación, convergencia evolutiva e inserción en el siste-
ma financiero. El segundo se dedica al ámbito latinoamericano cuya seña identificativa 
es la heterogeneidad con pocos cambios en los últimos años. Destaca la evolución de los 
sistemas mexicano y brasileño como claras apuestas por la fórmula cooperativa para fa-
cilitar el acceso a los servicios bancarios de más de setenta millones de personas.

2. 	 EL COOPERATIVISMO FINANCIERO NORTEAMERICANO: 
CONSOLIDACIÓN E INTEGRACIÓN

Las CSF ocupan un lugar importante en el paisaje financiero norteamericano. 
Su origen parte de las ideas y del trabajo de Alfonso Desjardins. La primera CSF en 
América de Norte fue creada en 1901 en Levis (Quebec, Canadá). Su objetivo era 



Las cooperativas de servicios financieros en el continente americano

203

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

ofrecer a los trabajadores, pequeños productores y agricultores acceso a los servicios 
de crédito y ahorro, alejándolos de la influencia de los usureros y procurándoles un 
instrumento de desarrollo económico. Gracias al apoyo del clero católico, de los lí-
deres nacionalistas y de su esposa, Alfonso Desjardins fundó más de 130 nuevas en-
tidades entre 1907 y 1915. En 1920, año de su fallecimiento, se habían creado 220 
instituciones distribuidas entre las provincias canadienses de Ontario y Quebec y los 
EE.UU. En este país, la primera CSF fue St-Mary’s Cooperative Credit Association 
fundada en 1909 en Manchester, New Hampshire, por un grupo de franco america-
nos católicos (Poulin y Tremblay 2005).

Más de un siglo después de su creación, la evolución de los sistemas de ambos 
países está caracterizada tanto por una disminución de entidades y un aumento de 
su dimensión media en términos de activos, como por el desarrollo de diferentes 
formas de integración con el objetivo de obtener economías de coste y de escala. A 
pesar de esta convergencia en orígenes y tendencias existen claras diferencias en su 
estructuración, su inserción en el sistema bancario y sus resultados. El análisis de es-
tos aspectos es el objetivo de este epígrafe.

2.1. 	 El cooperativismo de crédito canadiense: dualidad organizativa

Las CSF canadienses ocupan un lugar predominante en la economía agrupando 
cerca de 11 millones de socios lo que representa alrededor de un tercio de la pobla-
ción, una de las tasas de penetración más altas del mundo. Con una oferta de pro-
ductos y servicios en igualdad de condiciones que el resto de sus competidores, las 
CSF han afrontado las diferentes crisis con cierta fortaleza sin variaciones bruscas en 
sus niveles de rentabilidad y eficiencia.

El sistema de CSF canadiense diferencia dos tipos de entidades: las uniones de 
crédito (credit unions-CU), presentes en las provincias anglófonas, y las cajas popu-
lares (caisses populaires-CP) establecidas mayoritariamente en la provincia del Que-
bec e integradas en el Movimiento Desjardins. Aunque en sus orígenes la diferencia-
ción entre ambas era la vinculación de los socios con una clara separación entre las 
relaciones profesionales/asociativas versus la adherencia territorial, en el momento 
actual esta diferencia es más difusa incluyendo cada sistema ambas formas de vincu-
lación societaria en mayor o menor medida. 

Las CSF están bajo jurisdicción provincial. En la mayoría de los casos, sus leyes 
reguladoras están inspiradas en el marco legal federal de los bancos comerciales. Es 
por ello que las cuestiones sobre la protección de depósitos, la capitalización y la su-
pervisión son claves. Exceptuando Quebec, los depósitos efectuados en las CSF están 
garantizados por los fondos de estabilización o de protección de depósitos gestiona-
dos por un organismo gubernamental provincial. Si bien los montantes garantiza-
dos varían de una provincia a otra, no superan los 250.000 dólares canadienses. 
Cada CSF tiene que mantener una liquidez que puede oscilar entre el 8-10% sobre 
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los activos totales. Casi la totalidad de las reservas son mantenidas en las centrales 
provinciales, unidades de integración de segundo nivel, asegurando la liquidez del 
sistema. Además, cada entidad de base tiene que colocar un 2% del activo total del 
sistema en un fondo especial. En algunas provincias, las CSF pueden aumentar su 
capital mediante la emisión de acciones privilegiadas y acciones sin derecho a voto 
aunque, al igual que en el resto del mundo, la financiación del crecimiento se hace 
fundamentalmente mediante los beneficios no distribuidos. Por último, la supervi-
sión financiera es competencia de las autoridades financieras provinciales.

En el cuadro nº 1 se recoge la evolución de ambos tipos de entidades en los diez últi-
mos años. Aunque la dimensión total de las CP es superior, tanto éstas como las CU si-
guen la misma tendencia: reducción drástica de las entidades con un crecimiento cons-
tante de socios, empleados, puntos de servicios, activos, depósitos y préstamos. Por lo 
que respecta a las actividades de las CSF, es necesario señalar que tradicionalmente han 
estado orientadas a las hipotecas residenciales, préstamos a particulares y a pymes, y de-
pósitos. Las provincias donde las CSF tienen una mayor cuota de mercado son Quebec, 
Saskatchewan y Colombia-Británica dada su mayor tasa de penetración, tal y como se 
recoge en el gráfico nº 2. Si comparamos su participación en el mercado con relación a 
los bancos comerciales, se comprueba que éstos tienen mayoría aunque las CSF suponen 
un menor riesgo para el conjunto de la economía según el análisis de los ratios présta-
mos/activos y depósitos/préstamos (gráfico nº 1).

Por lo que respecta a la estructuración, el gráfico nº 2 recoge la organización ac-
tual de las CSF en las diferentes provincias, así como sus organismos de integración. 
El sistema anglosajón integra a sus entidades de base en centrales, de las cuales son 
propietarias, estando ambas bajo regulación provincial2 lo que implica una limita-
ción de sus actividades a las fronteras de la provincia. Las actividades de las centrales 
se centran en la gestión de la liquidez del sistema, financiación mayorista, compen-
sación de cheques, pagos electrónicos y provisión de diferentes servicios técnicos, es-
tratégicos y de marketing. A su vez, las centrales provinciales se integran en la Credit 
Union Central of Canada (CUCC) responsable del establecimiento de la política de 
liquidez y de la supervisión del mantenimiento de la liquidez en el ámbito nacional, 
así como de actuar en tanto que entidad representativa e interlocutor ante las ins-
tancias públicas y privadas. La CUCC está constituida mediante una ley federal 
(Cooperative Credit Association Act) lo que implica una triple intervención guberna-
mental federal: por la Banque du Canada y la Société d’assurance-dépôts du Canada 
(SADC) proveedor de liquidez y prestador de último recurso; por el Bureau du sur-
intendant des institutions financières du Canada (BSIF) encargado de la supervisión 
prudencial; y por el Ministère des Finances en tanto que legislador. 

2   Las centrales de las provincias de Colombie-Britannique, Alberta, Saskatchewan, Manitoba, Ontario y 
Nouvelle-Écosse han elegido estar reguladas por la normativa federal.



Las cooperativas de servicios financieros en el continente americano

205

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

La provincia del Quebec tiene una posición diferencial en el paisaje del sistema 
cooperativo financiero canadiense. El Movimiento de Cajas Populares Desjardins, en 
adelante Movimiento Desjardins (MD), es el primer grupo financiero de la provincia 
de Quebec y el sexto en Canadá. Su posición dominante, su crecimiento sostenido y 
sus excelentes resultados financieros han dado lugar a que sea considerado como un 
referente internacional no sólo por su rentabilidad sino por el constante esfuerzo en 
mantener su naturaleza cooperativa basada en la participación de sus socios y en la 
satisfacción de sus necesidades.

Cuadro nº 1. 	 EVOLUCIÓN DE LAS CSF CANADIENSES, DESGLOSE DE PARTIDAS	
	 DEL BALANCE Y CUOTAS DE MERCADO (en millones)

2000 2005 2010

CU CP CU CP CU CP

Activos 59.960 78.110 87.150 118.070 127.400 175.500

Préstamos 39.790 56.250 71.500 82.470 105.260 116.610

Depósitos 48.200 59.000 78.070 83.450 114.980 112.940

Socios 4,541 5,46 4,86 5,64 5,06 5,80

Activos totales/nº de CSF 
(Activo medio por CSF) 79 72,8 166,31 194,19 330,05 389,14

Socios/población (%) 19,46 74,19 19,69 74,34 19,30 73,35

CU CP CU CP CU CP

Empleados (miles) nd 39.300 24.000 40.500 25.800 42.600

Nº de entidades 
(unidades) 721 1.073 524 608 386 451

Nº de puntos de servicios 
(unidades) 1.756 709 1.797 994 1.734 924

Nº de socios/nº de 
CSF(media de socios por 
CSF en unidades)

6.298 5.087 9.265 9.270 13.099 12.860

Desglose del balance de las CSF (2010) (en%)

Cuota de 
mercado 
CSF 2010 

(%)

Cuota de mercado 
bancos comerciales 2010 

(%)

Efectivo 8 Activos 92,4 7,6 

Valores mobiliarios e inversiones 4 Préstamos 
personales 92,6 7,4

Préstamos hipotecarios no residenciales 23 Préstamos 
hipotecarios 80,5 19,5

Préstamos hipotecarios residenciales 49 Depósitos 85,0 15,0

Préstamos personales 11

Otros 5

Fuente: Elaboración propia según datos de la CUCC, Bank of Canada (2011) y del Movimiento Desjardins. 
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Gráfico nº 1. 	 RATIOS DEPÓSITOS/PRÉSTAMOS Y PRÉSTAMOS/ACTIVOS  
	 DE LAS CSF CANADIENSES

Fuente: Elaboración propia según datos de la CUCC.

Gráfico nº 2. 	 LA ESTRUCTURA DE LAS CSF EN CANADÁ

Fuente: Elaboración propia según datos de CUCC (2011).

 
Provincias 

Colombia 
Británica 

 
Alberta Saskat-

chewan Nueva 

Escocia 
Isla del 

Príncipe 
Eduardo 

Tierra 

Nueva 
 

Manitoba 
 

Ontario 
Nuevo  

Brunswich 
 

Quebec 
 

TOTAL 

 
Entidades  
de 
integración 

 

CUCBC 
 

 

CUCA
 

 

CUCS
 

 

CUCNS

 

CUCPE

 

CUCTN

 

CUCM
 Caisse 

Groupe 
Financier 

 

CUCO 

 

Alliance
 Federación

CP 
Ontario 

No 
afiliadas 

 

CUCNB 

Federación
CP 

Acadie 

 
Movimiento 
Desjardins 

 

CU 45 40 64 31 10 11 41 0 119 13 0 15 12 0 0  
877 CP 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 20 0 0 25 430 

Puntos de 
servicios 370 209 304 82 15 41 184 26 470 24 68 90 35 81 1.254 3.253 

Socios 
(millones) 1,72 0,63 0,52 0,16 0,06 0,05 0,57 0,03 1,2 0,07 0,15 0,18 0,74 0,20 5,14 10,7 

 
Tasa de 
penetración 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Activos  
(miles 
millones) 

 
49,5 

 
18,2 

 
14,1 

 
1,81 

 
0,74 

 
0,82 

 
17,3 

 
0,86 

 
23,0 

 
1,1 

 
3,3 

 
3,4 

 
0,82 

 
2,8 

 
118,2 

 
256,17 

Depósitos 
(miles 
millones) 

 
44,1 

 
16,5 

 
12,7 

 
1,64 

 
0,67 

 
0,76 

 
16,0 

 
0,79 

 
20,7 

 
0,98 

 
2,9 

 
3,2 

 
0,75 

 
2,5 

 
94,0 

 
218,40 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Credit Union Central de Canadá  (CUCC)
 

Gobierno Federal 

Gobiernos provinciales Gobierno  
del Quebec 

37,7 17,1 49,5 17,4 44,3 9,7 48,4 12,2 36,4 67,0 32,0



Las cooperativas de servicios financieros en el continente americano

207

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

C
ua

dr
o 

nº
 2

. 	
E

V
O

LU
C

IÓ
N

 D
E

L 
M

O
V

IM
IE

N
T

O
 D

E
SJ

A
R

D
IN

S 
E

N
T

R
E

 1
99

8-
20

09

 
19

98
19

99
20

00
20

01
20

02
20

03
20

04
20

05
20

06
20

07
20

08
20

09

Es
tr

uc
tu

ra
 d

el
 M

ov
im

ie
nt

o 
D

es
ja

rd
in

s

So
ci

os
5.

16
7.

99
9

5.
12

5.
55

7
5.

06
8.

14
3

5.
16

5.
17

3
5.

16
1.

12
0

5.
13

2.
66

2
5.

36
4.

49
7

5.
41

6.
30

3
5.

82
0.

57
4

5.
79

6.
31

2
5.

79
5.

27
7

5.
80

6.
00

1

Em
pl

ea
do

s
38

.4
40

37
.0

60
36

.4
36

36
.8

51
37

.3
20

36
.1

39
38

.0
48

39
.2

94
39

.9
85

40
.3

45
41

.9
21

42
.2

73

D
iri

ge
nt

es
 e

le
gi

do
s

13
.5

62
12

.7
96

11
.2

16
9.

51
4

7.
98

0
7.

43
1

7.
21

0
7.

18
4

7.
02

0
6.

54
5

6.
29

9
6.

25
8

C
aj

as
 p

op
ul

ar
es

1.
22

2
1.

14
3

97
2

81
4

67
1

60
8

57
2

56
8

54
9

53
6

51
3

48
1

C
en

tr
os

 d
e 

se
rv

ic
io

s
44

7
49

3
63

1
75

4
84

9
89

8
91

1
92

1
92

2
91

9
91

5
90

3

C
aj

er
os

 a
ut

om
át

ic
os

2.
38

3
2.

51
8

2.
57

3
2.

63
3

2.
68

8
2.

72
8

2.
79

9
2.

80
2

2.
78

7
2.

76
9

2.
76

4
2.

72
8

D
on

ac
io

ne
s 

y 
pa

tr
oc

in
io

s 
(m

ill
on

es
$)

24
27

31
31

37
43

52
58

64
72

80
72

Re
su

m
en

 b
al

an
ce

 y
 c

ue
nt

a 
de

 re
su

lta
do

s

A
ct

iv
os

 (m
ile

s 
m

ill
on

es
$)

70
,0

73
,1

76
,1

80
,5

85
,3

94
,7

10
6,

5
11

8,
1

13
5,

1
14

4,
1

15
2,

3
15

7,
2

Pr
és

ta
m

os
 (m

ile
s 

m
ill

on
es

$)
52

,5
52

,6
54

,1
56

,4
61

,4
67

,5
75

,3
82

,5
88

,6
95

,4
10

4,
5

11
0,

0

D
ep

ós
ito

s 
(m

ile
s 

m
ill

on
es

$)
53

,4
56

,2
57

,5
60

,6
62

,9
70

,3
76

,8
83

,3
88

,1
95

,8
10

1,
4

10
6,

2

Re
se

rv
as

 (m
ill

on
es

$)
3.

57
2

3.
56

7
3.

71
2

4.
04

0
4.

35
0

4.
81

3
5.

67
7

6.
26

7
6.

99
7

7.
47

6
8.

26
2

8.
18

2

C
ap

ita
le

s 
pr

op
io

s 
(m

ill
on

es
$)

4.
48

5
4.

47
2

4.
81

0
5.

20
5

5.
67

6
6.

19
8

7.
16

0
7.

90
5

8.
55

3
9.

28
2

9.
87

5
11

.1
97

In
gr

es
os

 to
ta

le
s 

(m
ill

on
es

$)
5.

30
4

5.
54

0
5.

91
2

6.
46

3
6.

88
8

7.
71

2
8.

48
3

9.
08

6
9.

39
8

9.
67

1
8.

37
3

10
.6

70

Pr
ov

is
ió

n 
pé

rd
id

as
 (m

ill
on

es
$)

21
8

17
9

12
7

23
7

10
9

73
94

96
13

9
19

7
24

3
27

1

Ex
ce

de
nt

e 
an

te
s 

de
 re

to
rn

o 
(m

ill
on

es
$)

33
6

30
0

52
6

60
1

84
8

81
6

1.
07

2
1.

08
9

98
8

1.
10

1
78

1.
07

7

Re
to

rn
o 

co
op

er
at

iv
o 

(m
ill

on
es

$)
13

8
12

2
14

3
26

9
49

0
44

0
37

2
40

8
48

3
59

2
21

5
31

1

Ra
tio

s 
e 

in
fo

rm
ac

ió
n 

fin
an

ci
er

a

Ra
tio

 d
e 

pr
od

uc
tiv

id
ad

75
,9

0%
78

,1
0%

74
,9

0%
68

,9
0%

64
,8

0%
67

,9
0%

71
%

72
,4

0%
74

,6
0%

74
,2

0%
91

,8
0%

74
,4

0%

Re
nd

im
ie

nt
o 

de
 lo

s 
ca

pi
ta

le
s 

pr
op

io
s

7,
50

%
7,

50
%

11
,4

0%
12

,0
0%

15
,6

0%
13

,8
0%

15
,8

0%
14

,5
0%

12
,1

0%
12

,3
0%

0,
80

%
10

,4
0%

Ra
tio

 d
e 

la
s 

ca
pi

ta
le

s 
de

 p
rim

er
a 

ca
te

go
ría

11
,5

7%
10

,7
6%

12
,2

6%
12

,9
5%

12
,7

8%
13

,0
1%

13
,5

8%
14

,0
1%

14
,1

8%
14

,1
7%

13
,3

9%
15

,8
6%

Ra
tio

 c
ap

ita
l t

ot
al

12
,3

1%
11

,7
9%

11
,3

3%
11

,8
6%

13
,3

4%
13

,0
3%

13
,7

0%
14

,0
5%

14
,3

3%
13

,5
9%

12
,8

5%
15

,8
6%

A
ct

iv
os

 a
ju

st
ad

os
 p

or
 e

l r
ie

sg
o 

(m
ill

on
es

$)
35

.9
06

38
.2

62
39

.1
25

40
.0

42
44

.2
44

47
.2

24
52

.0
04

55
.4

28
59

.3
02

63
.3

16
67

.0
33

64
.5

55

Li
qu

id
ez

 (m
ill

on
es

$)
13

.3
72

16
.5

67
16

.9
57

18
.1

46
18

.1
22

20
.7

47
21

.3
31

24
.4

10
34

.1
31

33
.0

59
30

.7
11

32
.6

46

Fu
en

te
: E

la
b

o
ra

ci
ó

n 
p

ro
p

ia
 s

eg
ún

 d
at

o
s 

d
e 

lo
s 

in
fo

rm
es

 a
nu

al
es

 d
el

 M
o

vi
m

ie
nt

o
 D

es
ja

rd
in

s 
en

tr
e 

19
99

-2
00

9.



Inmaculada Buendía, Yenni RedjaH, Benoît Tremblay

208

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

El MD es un grupo financiero integrado por 450 cajas populares de las provincias 
del Quebec, donde se encuentran la mayoría, Ontario, Manitoba y Nuevo Brunswick. 
Al igual que el resto de CSF canadienses, el MD está bajo jurisdicción provincial. To-
das las unidades de base se agrupan en torno la federación, tal y como se ilustra en el 
gráfico nº 3. Este organismo central tiene como objetivos la coordinación de todos los 
componentes del sistema, cooperativos y filiales, y la provisión de servicios a las CSF 
de base. Particular importancia tiene la «Caja Central» (Caisse centrale) en tanto que es 
el tesorero del MD y agente financiero en los mercados. Además proporciona finan-
ciación, servicios bancarios e internacionales a los organismos públicos y a las grandes 
empresas. La «Caja Central» es supervisada por la l’Autorité des marchés financiers 
(AMF) en tanto que regulador/supervisor provincial.

Gráfico nº 3. 	 ORGANIGRAMA DEL MOVIMIENTO DESJARDINS (31 marzo 2010)

Fuente: Movimiento Desjardins (http://www.desjardins.com).

Un aspecto diferencial del MD con relación a sus homónimas es la protección 
de los depósitos. El Fondo de Seguridad Desjardins es el encargado de garantizar los 
depósitos suplantando la acción de las autoridades financieras provinciales permi-
tiendo una mayor libertad de acción a los gestores de la entidad financiera. La capi-
talización del fondo está asociada a los riesgos de la red de cajas sufriendo variacio-
nes a lo largo del tiempo. En el momento actual se sitúa entre el 1,10%-1,30% del 
activo a riesgo neto de las CP.
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El cuadro nº 2 recoge algunos datos del MD entre 1998 y 2009. El primer bloque 
de datos relativos a la estructura del sistema permite remarcar la reducción del nú-
mero de CSF y, por tanto, de dirigentes elegidos democráticamente. Por el contra-
rio, los socios, la red de centros de servicios y los cajeros automáticos han aumenta-
do considerablemente. En el nivel de balance y cuenta de resultados se constata una 
tendencia al alza aunque frenada por la crisis financiera con un impacto importante 
visible en el excedente obtenido en 2008. El MD ha perdido más de mil millones de 
dólares canadienses en actividades de negociación de valores mobiliarios. Señalar 
que aunque el beneficio neto en 2008 ha afectado negativamente el rendimiento de 
los capitales propios, los indicadores de solvencia sobre el conjunto del periodo son 
buenos. Por último, señalar el aumento de resultados desde el año 2001 consecuen-
cia de los efectos del proceso de reestructuración organizativa que el MD realizó. El 
objetivo era dotarse de la flexibilidad necesaria para adaptarse a la evolución del 
mercado financiero para ello la transformación estuvo basada en los efectos combi-
nados de la reingeniería de las cajas, de la reconfiguración de la red y de la reestruc-
turación de los organismos de apoyo (Buendía, Tremblay y Poulin, 2010).

Los próximos decenios plantean retos importantes para las CSF canadienses fun-
damentalmente relacionados con el envejecimiento de su clientela. En 2005 y 2010 la 
edad media de los socios era 51 y 53,7, respectivamente. Este aumento es mucho más 
rápido y supera el del conjunto de la población canadiense que se situaba en 47 y 47,7 
años, respectivamente. Esta situación implica que una proporción importante de los 
miembros de CSF serán jubilados en los próximos años lo que implica un cambio en 
el consumo de productos/servicios financieros a utilizar. Es por ello que las CSF están 
orientando sus esfuerzos para atraer a tres nuevos segmentos de población: jóvenes; 
nuevos inmigrantes (unas 250.000 personas llegan a Canadá cada año situándose su 
banda de edad entre los 25-44 años); y mayores de 45 años con niveles de ingresos me-
dios-altos que requieren de productos de financiación personalizados.

2.2. 	 Las uniones de crédito americanas: las grandes desconocidas

Al contrario que sus homónimas canadienses, las CSF3 de los EE.UU. pueden cons-
tituirse bajo normativa provincial4 o nacional siendo mayoritarias estas últimas según los 
datos incluidos en el cuadro nº 3. Con independencia de la legislación, las CSF pueden 
constituirse con base en tres tipos de relaciones entre los socios: a) vínculo simple pu-
diendo ser ocupacional, asociativo o sectorial; b) vínculo territorial, también denomina-
das abiertas, cuyos miembros puede ser todos aquellos que viven o trabajan en una de-
terminada comunidad local definida en los estatutos de la entidad; y c) vínculo múltiple 
incluyendo una mezcla de diferentes grupos ocupacionales y asociativos. 

3   En los EE.UU. sólo existe una fórmula jurídica de CSF: las uniones de crédito (credit unions).

4   Con la excepción de los estados de Delaware, Dakota del Sur y Wyoming sin regulación provincial en 
materia de CSF.
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Si analizamos la evolución histórica de las CSF americanas se puede comprobar 
que su eclosión se produce en las décadas de los años 70 y 80 coincidiendo con el 
comienzo del proceso de desregulación, con un profundo impacto tanto en la diver-
sificación de productos y servicios como en la gestión operativa y financiera. Este 
proceso fue acompañado por una interpretación más laxa del «vínculo común» en-
tre los socios que si bien permitió el crecimiento de las CSF también aumentó la 
competencia con otras instituciones financieras, particularmente con la banca de 
particulares. El que las CSF estén exentas del Impuesto sobre sociedades5, ha genera-
do múltiples fricciones con el sector bancario convencional que considera esta ven-
taja injusta (Goddard, McKillop y Wilson, 2002). 

Cuadro nº 3. 	 EVOLUCIÓN Y PERFIL DE LAS CSF DE LOS EE.UU

Evolución de las CSF en los EE.UU. 1985-2010

Variables 1985 1990 1995 2000 2005 2010

Activos (en miles de millones) 125 235 350 438 679 914

Socios (en miles) 52.500 61.500 69.500 77.563 84.504 90.526

Nº deCSF 18.000 14.500 12.500 10.316 8.695 7.339

Nº de Socios por CSF 2.917 4.241 5.560 7.519 9.719 12.335

Activos totales por CSF 7 16 28 42 78 125

Perfil de las CSF de los EE.UU. por tipo (31 diciembre 2009)

Variables CSF federales CSF estatales CSF totales

Número de CSF 4.714 2.840 7.554

Activos totales (millones) 482.684 402.069 884.753

Préstamos totales (millones) 311.154 261.285 572.439

ROA 0,24 0,15 0,2

Capital medio 10,04 9,76 9,92

Crecimiento de los depósitos (%) 9,5 11,72 10,5

Crecimiento de los préstamos (%) 0,61 1,76 1,14

Ratio préstamos/activos 64,46 64,99 64,7

Ratio inversión/activos 30,76 30,43 30,61

Número de socios (miles) 49.604 40.333 89.937

Número potencial de socios (miles) 510.999 855.728 1.366.727

Media de los préstamos 12.034,26 13.075,52 12.488,19

Media de los depósitos 4.450,87 4.626,17 4.529,27

Ratio de impagados 1,79 1,86 1,82

5   En 1937 el Congreso aprobó esta exención basada en su estructura cooperativa y su ausencia de 
ánimo de lucro.
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Perfil de las CSF de los EE.UU. por tamaño de Activo (31 diciembre 2009)

Variables
Grupo 1

≤ 2 millones
Grupo 2
2-10 mill.

Grupo 3
10-50 mill.

Grupo 4
50-100 mill.

Grupo 5
100-500 

mill.

Grupo 6
≥ 500 mill.

Número de CSF 1.059 1.953 2.445 750 1.010 355

Activos totales (millones) 947 1.0603 59.839 53.130 221.568 538.667

Préstamos totales (millones) 480 5.562 33.249 31.656 141.198 360.294

ROA -0,6 -0,43 -0,19 -0,11 0,05 0,35

Capital medio 18,83 14,94 12,50 10,98 10,12 9,33

Crecimiento de los 
depósitos (%)

-10,61 -4,61 1,21 1,91 8,8 13,82

Crecimiento de los 
préstamos (%)

-16,10 -12,04 -6,26 -6,24 -0,21 3,42

Ratio préstamos/activos 50,66 52,46 55,57 59,58 63,73 66,89

Ratio inversión/activos 48,49 44,82 39,58 34,68 30,58 28,91

Número de socios (miles) 392 2.457 9.468 7.251 25.186 45.183

Número potencial de socios 
(miles)

3.190 17.203 158.579 1.45.681 495.039 547.035

Media de los préstamos 4.488,07 6.087,78 8.315,41 9.535,65 11.645,11 14.199,00

Media de los depósitos 1.795,09 2.668,69 3.363,79 3.659,48 4.140,18 5.143,70

Ratio de impagados 4,59 2,61 1,79 1,69 1,76 1,84

Clasificación del riesgo de las CSF de los EE.UU. utilizando CAMEL

Años Camel 1 Camel 2 Camel 3 Camel 4 Camel 5

2005 1.621 5.129 1.674 261 8

2006 1.601 5.009 1.510 228 12

2007 1.567 4.901 1.421 209 3

2008 1.485 4.539 1.526 243 11

2009 1.237 4.339 1.648 312 16

Fuente: Elaboración propia según datos de NCUA.

Este crecimiento contrasta con la continua reducción en el número de entida-
des desde mediados de la década de los 80 llegando en el momento actual al nivel 
existente en los años cuarenta. La principal razón de esta reducción es el impor-
tante número de fusiones y adquisiciones y que tiene como contraposición que el 
número de socios, el total de activos y la dimensión media de las entidades no cese 
de crecer. Esta consolidación del sector es, según algunos autores (Goddard, Mc-
Killop y Wilson, 2002) consecuencia del cambio en el enfoque regulatorio con un 
papel clave de la National Credit Union Administration (NCUA). Si bien éste es el 
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organismo regulador y supervisor de las CSF constituidas en el ámbito nacional, 
su función como administrador del fondo asegurador de depósitos, National Cre-
dit Union Share Insurance Fund (NCISF) al que están adheridas la totalidad de las 
CSF federales y el 95% de las CSF estatales, y como legislador de las entidades de 
segundo y tercer nivel, convierten a la NCUA en la entidad clave para el desarrollo 
de la política pública de las CSF.

La pertenencia de la mayoría de las CSF al NCISF implica una obligatoriedad 
de provisión de información trimestral a la NCUA permitiendo un análisis deta-
llado de la situación de cada entidad destacando los análisis sobre capitalización, 
tamaño y solvencia. Con relación al primer aspecto, señalar que las CSF no siguen 
las reglas de capitalización dictadas por el Comité de Basilea aunque desde 2007 la 
NCUA ha dictado una normativa (Credit Union Regulatory Improvements Act - 
CURIA) con el objetivo de obtener niveles de capitalización comparables a los exi-
gidos a los bancos comerciales. La suficiencia de capital se mide por el ratio de ca-
pital calculado con la relación entre el total de beneficios no distribuidos más las 
reservas de capital, y el total de activos. De esta forma, la NCUA agrupa a las CSF 
sobre cinco clases: bien capitalizadas, ratio superior al 7%; adecuadamente capita-
lizada, ratio superior al 6%; sub-capitalizadas, ratio inferior al 6%; significativa-
mente subcapitalizadas, ratio por debajo del 4%; y críticamente subcapitalizadas 
con un ratio inferior al 2%.

En el segundo, por lo que respecta al tamaño, la NCUA segmenta las CSF en 
seis grupos según los activos. Señalar que aquellas CSF cuyos activos sean iguales o 
superiores a los 10 millones de dólares americanos han de seguir los Principios de 
Contabilidad Generalmente Aceptados en la confección de los estados financieros. 
Por último, la NCUA emite una calificación para cada CSF utilizando el sistema 
CAMEL6 cuyas notas oscilan entre uno y cinco siendo uno la mejor calificación. 
Este instrumento de evaluación interno tiene como objetivo evaluar la solvencia 
de las CSF sobre una base homogénea, el grado de riesgo con relación al NCISF y 
la identificación de aquellas entidades que requieran una mayor atención en tér-
minos de supervisión y seguimiento. En la parte inferior del cuadro nº 3 se reco-
gen datos sobre estos aspectos.

Pero el movimiento de las CSF no sólo se compone de entidades de base. Éstas 
están agrupadas en 27 centrales (corporatives credit unions), unidades de segundo 
grado cuyas funciones de apoyo son la gestión de la liquidez, sistema de pagos, va-
lores y el procesamiento de datos. A su vez estas centrales están integradas en una 
entidad nacional (US Central Credit Union) encargada de ofrecer servicios a las 
centrales. 

6   El nombre CAMEL es la sigla inglesa de Capital adequacy - Asset quality - Management quality - 
Earnings - Liquidity.
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Para finalizar con el perfil de las CSF de los EE.UU. resulta necesario hacer una com-
paración con sus principales competidores: los bancos comerciales. El cuadro nº 4 y el 
gráfico nº 4 recogen algunos ratios permitiendo ver hasta qué punto el mercado de las 
CSF, si bien no despreciable, es marginal con relación a los bancos comerciales. Por 
ejemplo, tan sólo JP Morgan Chase es mayor que el conjunto de las CSF en términos de 
activos. A pesar de ello, las CSF parecen más seguras en riesgos financieros asumidos y 
en los niveles de solvencia no sólo por los niveles de capitalización más elevados sino 
también con ratios de impagos sobre los préstamos mucho más bajos. El menor riesgo 
para el conjunto de la economía de las CSF con relación a los bancos comerciales puede 
también verse en el análisis de los ratios préstamos/activos y depósitos/préstamos, más 
altos en el caso de las CSF. Este resultado afirma la teoría que admite que los bancos co-
merciales, con dimensiones más grandes, tienen unas actividades financieras mucho más 
diversificadas que las CSF y, por tanto, con una mayor exposición al riesgo. No obstante, 
es necesario señalar que desde la crisis los bancos comerciales están centrados en la re-
ducción del diferencial con las CSF del ratio depósitos/préstamos.

Gráfico nº 4. 	 LAS CSF FRENTE A BANCOS COMERCIALES EN EE.UU.:  
	 RATIOS PRÉSTAMOS/ACTIVOS Y DEPÓSITOS/PRÉSTAMOS

Fuente: Elaboración propia según datos de la NCUA.

2.3. 	 Análisis comparativo del movimiento de crédito cooperativo 
norteamericano

Globalmente, el análisis comparativo de las CSF en Canadá y EE.UU. sigue la mis-
ma tendencia. En ambos países el porcentaje de la población miembro de una CSF se 
aproxima al 30% con un incremento sostenido en el número de socios y una reduc-
ción de entidades consecuencia de las fusiones. El número de sucursales sigue estable 
permitiendo la accesibilidad geográfica característica de estas entidades bancarias. Es 
necesario señalar dos aspectos incluidos en el gráfico: la inversión de las curvas desde 
2007 en el que Canadá supera a los EE.UU. en el número de socios por CSF; y la evo-
lución del tamaño medio de las CSF que se produce a un ritmo mucho más sostenido 
en las entidades canadienses con un diferencial cada vez mayor.
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Gráfico nº 5.    EVOLUCIÓN DE LA ESTRUCTURA DE LAS CSF norteamericanas

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Por lo que respecta a la evolución de las tres principales partidas del balance (ac-
tivos, depósitos y préstamos), las figuras incluidas en el gráfico nº 6 constatan una 
vez más la convergencia de ambos sistemas. A pesar de ello, se destaca que los depó-
sitos sobrepasan los préstamos en el caso de las CSF de los EE.UU. Por lo que hace 
referencia a las tasas de crecimiento, las entidades canadienses muestran una mayor 
estabilidad dado que los tres indicadores oscilan entre el 5% y el 10%. En los EE.UU. 
la situación es más volátil con un diferencial del 10%, el doble de sus homólogas ca-
nadienses. Si bien la crisis ha afectado a los dos sistemas, se detecta una mayor re-
ducción en las CSF americanas en los últimos dos años, atribuibles al efecto retardo 
o a un aumento de la competencia con los bancos comerciales.
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Gráfico nº 6. 	 EVOLUCIÓN DE LOS ACTIVOS, PRÉSTAMOS  
	 Y DEPÓSITOS DE LAS CSF norteamericanas

Fuente: Elaboración propia según datos de CUCC y NCUA.

El análisis comparativo de las cuotas de mercado de las CSF con relación a los 
bancos comerciales muestra que, relativamente al tamaño de los sectores banca-
rios nacionales, las CSF canadienses ocupan un lugar más importante en términos 
de préstamos y depósitos con un diferencial más constante, entre un 5% y un 7% 
en los últimos diez años. Tal y como se recoge en el gráfico nº 7, el análisis del des-
glose de los préstamos muestra una mayor presencia de las CSF canadienses en los 
mercados de hipotecas residenciales y préstamos a las empresas; mientras que sus 
homólogas americanas tienen una mayor presencia en los préstamos personales o 
de consumo. Los ratios financieros y los indicadores de resultados, gráficos no 7 y 
8, muestran que los préstamos representan una proporción más elevada del balan-
ce en Canadá que en los EE.UU. Sin embargo, las entidades americanas son mu-
cho más conservadoras que las canadienses si analizamos el ratio depósitos sobre 
préstamos. Con base en ello, se puede afirmar que las CSF canadienses están cen-
tradas en sus actividades bancarias de base, factor que reduce los riesgos, pero su 
capital reglamentario no reposa en el mismo grado sobre los depósitos, que repre-
senta una fuente de capital bastante segura.
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El análisis de los ROA7 y ROE8 puede permitir afirmar que la crisis financiera ha 
estado mejor gestionada en Canadá cuyos ratios han sufrido una menor caída en 
2008. Pero también es necesario constatar que hasta pasada la mitad del decenio, las 
CSF americanas sobrepasaban a sus homologas canadienses en el ROA con una pos-
terior inversión en las curvas. La evolución del beneficio neto sigue la misma ten-
dencia con una pérdida consolidada en el año 2008.

Gráfico nº 7. 	 CUOTAS DE MERCADO DE LAS CSF norteamericanaS

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

7   El ROA, Return on assets , o rentabilidad sobre activos se calcula como el beneficio bruto antes de 
impuestos dividido por el total de activos.

8   El ROE, Return on equity, o rentabilidad sobre el patrimonio, se calcula como el beneficio neto sobre 
el patrimonio total.
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Gráfico nº 8. 	 RATIOS DE RESULTADOS DE LAS CSF norteamericanaS

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Si analizamos los últimos datos, se puede afirmar que las CSF son entidades 
bancarias con un peso importante en los sistemas financieros nacionales. En el cua-
dro nº 5 se puede ver que el sector de las CSF es ocho veces más grande en los 
EE.UU. en términos de entidades, de sucursales y de miembros. Por el contrario, se 
reduce su peso económico a tres veces cuando comparamos las variables del balance 
(activos, préstamos y depósitos). También se puede destacar que las CSF canadien-
ses están más centradas en las actividades bancarias con un ratio de préstamos sobre 
activos superior a sus homólogas que podría hacer pensar que están menos expues-
tas al riesgo. Sin embargo, las CSF americanas compensan este aparente aumento de 
riesgo con un ratio depósitos sobre préstamos netamente más elevado, lo que teóri-
camente permite obtener un capital de reserva de buena calidad.

Entrando en el análisis de las partidas del balance, en ambos sistemas son los 
préstamos hipotecarios residenciales los que tienen un mayor peso. El resto de colo-
caciones es bastante variable tal y como se recoge en el cuadro nº 6. En efecto, las 
CSF americanas dedican muchos recursos a las actividades de inversiones con un 
26% del balance que contrasta con el 4% de las canadienses. Los préstamos corpora-
tivos, reagrupados en su mayoría en la partida «préstamos hipotecarios no residen-
ciales» tienen una mayor importancia en Canadá, siendo los préstamos personales 

80,00 

90,00 

100,00 

110,00 

120,00 

130,00 

140,00 

150,00 

00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 

Ratio depósitos/préstamos 

Canadá EE.UU.

-1.000 

0 

1.000 

2.000 

3.000 

4.000 

5.000 

6.000 

00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 

Ingresos netos ($ millones) 

Canadá EE.UU.

-0,20 

0,00 

0,20 

0,40 

0,60 

0,80 

1,00 

1,20 

00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 

ROA 

Canadá EE.UU.

-2,00 

0,00 

2,00 

4,00 

6,00 

8,00 

10,00 

12,00 

00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 

ROE 

Canadá EE.UU.

%

% %



Las cooperativas de servicios financieros en el continente americano

219

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

los que tienen un mayor peso en el caso de los EE.UU. Por lo que hace referencia a 
los resultados de las operaciones, los datos parecen poner en ventaja a las CSF cana-
dienses. Tanto ROA como ROE son más elevados con una menor reducción en el 
período analizado. Sin embargo sus homónimas americanas han conseguido dismi-
nuir el ratio de eficiencia quedando estable en Canadá.

Cuadro nº 5. 	 ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS CSF EN CANADÁ Y EN EE.UU.: 
	 SITUACIÓN ACTUAL

Canadá EE.UU. EE.UU. / 

CanadáDatos: diciembre 2010 CU CP Total CSF

Depósitos (miles de millones $) 115,0 112,9 227,9 786,4 3,5

Préstamos (miles de millones $) 105,3 116,6 221,9 564,8 2,5

Activos (miles de millones $) 127,4 172,3 299,7 914,4 3,1

CSF 386 451 837 7.339 8,8

Nº de sucursales 1.735 924 2.659 21.066 7,9

Nº de miembros 5.056.373 5.800.000 10.856.373 90.525.920 8,3

Activos/Miembros ($) 25.195,93 29.706,90 27.605,90 10.100,97 0,4

Préstamos/Activos (%) 82,65 67,67 74,04 61,77 0,8

Depósitos/Préstamos (%) 109,21 96,83 102,70 139,24 1,4

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Cuadro nº 6. 	 ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS CSF EN CANADÁ Y EE.UU.:  
	 DESGLOSE DE PARTIDAS DE BALANCE Y RESULTADOS  
	 DE OPERACIONES

Partidas del balance. Diciembre 2010 (en %)

Canadá EE.UU.

Efectivo

Valores e inversiones

Préstamos hipotecarios no residenciales

Préstamos hipotecarios residenciales

Préstamos personales

Otros

8

4

23

49

12

5

8

26

6

34

22

4

Ratios sobre resultados (en %)

Canadá (excluyendo Desjardins) Media 2004-2008 2009 Variación (%)

ROA 0,79 0,70 -11,39

ROE 12,80 10,60 -17,19

Ratio de productividad 75,80 75,98 0,24

EE.UU. Media 2004-2008 2009 Variación (%)

ROA 0,62 0,17 -72,37

ROE 5,50 1,72 -68,75

Ratio de productividad 75,09 73,14 -2,60

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.
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3. 	 EL SECTOR COOPERATIVO FINANCIERO EN AMÉRICA LATINA

Al contrario que en Canadá y en los EE.UU., la caracterización de las CSF latinoa-
mericanas resulta más compleja como consecuencia de su heterogeneidad. Este epí-
grafe se centra en el estudio de su perfil analizando, en un primer término, su evolu-
ción en los últimos diez años. De este análisis se puede destacar dos casos: el 
movimiento financiero cooperativo brasileño con una posición diferencial en térmi-
nos de magnitudes de base, estructuración e inserción en el sistema financiero; y el 
cooperativismo mexicano que a principios del nuevo milenio inició un proceso de 
transformación con el objetivo de normalizar el sector y convertirlo en un componen-
te importante del sistema bancario. 

3.1. 	 Una visión de conjunto de las CSF latinoamericanas: heterogeneidad  
como seña identificativa

Heterogeneidad es el calificativo que define el perfil del cooperativismo finan-
ciero de los países objeto de estudio. Con base en la información contenida en el 
cuadro nº 7, se pueden extraer algunas de sus características descriptivas. En primer 
lugar, se destaca la diversidad de estatutos jurídicos consecuencia de una doble con-
ceptualización de la intermediación financiera. La realización de operaciones con no 
socios y la multiactividad dan lugar a que una parte importante de CSF tenga limita-
ciones operativas dedicándose casi exclusivamente a realizar operaciones a corto 
plazo para satisfacer las necesidades de consumo de sus socios (IPES, 1996). Hay 
que señalar que con la excepción de Argentina, la figura de «banco cooperativo», en 
tanto que entidad de base dedicada a los servicios bancarios a los particulares y 
pymes, ha desaparecido del resto de países9. 

En segundo lugar, la evolución del sector permite diferenciar aquellos países con una 
dinamicidad en el desarrollo de su sector cooperativo financiero frente a aquellos otros 
donde su presencia se ha reducido significativamente. Brasil y Portugal son los países con 
mayor crecimiento tanto en número de entidades como en su participación en el merca-
do. Sin entrar en el caso brasileño que será analizado con mayor detalle más adelante, re-
sulta necesario hacer una mención al caso paraguayo. El crecimiento de las CSF coincide 
con el comienzo de la crisis financiera de 1995 donde fueron intervenidas más de la mitad 
de las entidades del sistema a consecuencia de las malas prácticas bancarias, el alto nivel de 
informalidad, la ausencia de control de riesgos y la ineficiencia de los sistemas de supervi-
sión y control. La falta de confianza del público da lugar a que la duplicación en el número 
de CSF fuera acompañada de la transferencia de fondos desde el sistema bancario conven-
cional provocando que su cuota de mercado se triplicara entre 1998 y 2009. A este desa-
rrollo contribuyó de forma importante la nueva estructuración del organismo encargado 
de la supervisión y el control de las cooperativas (Instituto Nacional de Cooperativas -IN-
COOP) en el año 2003 (Buendía Martínez, 2010). 

9   No se consideran los bancos cooperativos brasileños al ser instituciones de integración de los sistemas 
cooperativos y, por tanto, no ser unidades de base.
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En el otro extremo, están aquellos países que han sufrido una progresiva degra-
dación del sector cooperativo financiero con una reducción significativa en el nú-
mero de entidades. En el primer caso, las crisis de las décadas de los años ochenta y 
noventa derivó en una reestructuración del sector cooperativo financiero argentino 
donde cerca de la mitad de las instituciones se liquidaron, se desmutualizaron o se 
fusionaron. Si bien el contexto macroeconómico, las deficiencias en la gestión y los 
problemas de capitalización fueron las principales causas de los problemas de las 
CSF, las autoridades reguladoras ejercieron una presión normativa significativa para 
la reorganización del sector basada en la tesis de la existencia de demasiadas entida-
des dentro del sistema (Heller, 1999). Tras la crisis de 2001 y con el objetivo de faci-
litar el acceso al crédito de las micro, pequeñas y medianas empresas, el Banco Cen-
tral reforma el cuadro legal de las cajas de crédito abriendo un interesante horizonte 
para el resurgimiento de una parte del sector cooperativo financiero. A pesar de las 
expectativas, el efecto de la nueva normativa ha sido prácticamente nulo con tan 
sólo dos entidades en funcionamiento herederas del antiguo estatuto jurídico.

Por lo que hace referencia al caso colombiano, la crisis del sector financiero coo-
perativo iniciada en el segundo lustro de la década de los años noventa tuvo efectos 
devastadores. El expansionismo exacerbado de las CSF entre 1988 y 1996 tanto en 
entidades como en activos, la mala gestión como consecuencia de la falta de profe-
sionalización, la ausencia de supervisión especializada y la concentración de riesgos 
dieron lugar a la intervención/liquidación de prácticamente la mitad de las CSF con 
cerca de un millón de ahorradores afectados (Dávila Ladrón de Guevara y Bucheli 
Gómez, 1998; Fisher, 1999; Ruíz Villareal y López Garavito, 1998). En los últimos 
años el sector está en un proceso de consolidación con una estabilización en el nú-
mero de CSF y con una alta cuota de mercado en comparación con los países andi-
nos (CONFECOOP, 2007). En el caso de las CSF chilenas, la reducción a la mitad 
del número de entidades, como consecuencia de su transformación en cooperativas 
de servicios de préstamos solidarios con menores exigencias desde el punto de vista 
financiero. Pero este hecho contrasta con el aumento en el número de asociados y 
en su participación en el mercado, que aunque sea baja es clave dado que el sector 
detiene la quinta parte de todos los créditos del sector formal (Arzbach, Durán y 
Báez, 2008).

Otro aspecto interesante es la concentración del sector. Diferentes estudios han 
mostrado la correlación negativa entre el grado de concentración del sector y la exis-
tencia de instituciones centrales (Arzbach, 2000). Ello explicaría la inexistencia de or-
ganismos de segundo nivel en Chile donde las cinco CSF más grandes concentran el 
90% de los activos del sector. En el extremo opuesto tendríamos el cooperativismo 
brasileño con un perfil muy atomizado lo que deriva en un alto nivel de integración: el 
77% de las CSF están afiliadas a una central y el 73,5% están integradas en uno de los 
cuatro sistemas existentes (SICREDI, SICOOB, UNICRED y ANCOSOL). En una po-
sición intermedia se situarían países como Colombia y Paraguay con experiencias que 
integrarían a la mitad de las unidades de base (Buendía Martínez, 2010).
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Por último, con relación a los formatos de supervisión, señalar que menos de la 
mitad, 46%, de las CSF están sujetas a control específico. La supervisión de las CSF 
está condicionada a dos factores: el tamaño de la entidad (México y Chile); y la ca-
pacidad de operar con terceros no socios que, a su vez, está relacionada en algunos 
países con la multiplicidad de estatutos jurídicos de las CSF. La excepción a estos es-
quemas son los regímenes brasileño y peruano cuyas CSF operan exclusivamente 
con socios y la totalidad de entidades es supervisada financieramente. En Brasil son 
las unidades de segundo nivel, cooperativas centrales, las que poseen las competen-
cias funcionando como entidades auxiliares del Banco Central de Brasil (BCB) en 
tanto que autoridad financiera; mientras que en el segundo caso es la Federación 
Nacional de Cooperativas de Ahorro y Crédito del Perú (FENACREP) la responsa-
ble de la regulación y supervisión del movimiento cooperativo financiero nacional 
(Arzbach y Duran, 2003). La supervisión no es condición necesaria y suficiente para 
la inclusión de las CSF en los fondos de protección de depósitos en igualdad de con-
diciones que el resto de instituciones bancarias. Excluyendo los bancos cooperativos 
brasileños y argentinos que tienen el mismo tratamiento que sus homónimos con-
vencionales, en muy pocos casos las CSF están incluidas en los fondos de garantías, 
tanto de naturaleza pública como privada. En el caso de Colombia, Brasil, México, 
Panamá, Paraguay, Perú y Uruguay el propio movimiento ha creado sistemas espe-
cíficos de protección (Arzbach y Durán, 2008).

3.2. 	 La integración del cooperativismo financiero en el sistema bancario: 
el caso brasileño

Las reformas económicas de los primeros años de la década de los noventa su-
ponen un punto de inflexión en el desarrollo brasileño. La introducción del real en 
1994, la reducción de la inflación y la apertura de la economía dieron lugar un pro-
ceso de transformación y de reforzamiento del sistema financiero en el que los ban-
cos y las cajas públicas fueron los más afectados entrando en procesos de privatiza-
ción, extinción o transformación. Esta situación abrió la puerta a la banca extranjera 
adquiriendo las entidades privatizadas como una de las formas más rápidas para au-
mentar su cuota de mercado en algunas regiones. La evolución del sistema coopera-
tivo financiero va ligada a este proceso tal y como se recoge en el cuadro nº 8. En el 
curso de los últimos quince años, el movimiento ha pasado de 980 a 1.370 entidades 
lo que supone un crecimiento del 40%. Esta tendencia no sólo se produce en el nú-
mero de CSF sino también en sus magnitudes básicas con relación al sistema banca-
rio: su participación se ha multiplicado por siete en el caso de los activos, por cinco 
en los depósitos y por ocho para los depósitos.

Este desarrollo de las CSF ha sido consecuencia de una política abierta pero, al 
mismo tiempo, exigente del BCB para encuadrar al cooperativismo financiero den-
tro del sistema bancario. Definidas como un pilar clave en la política pública de in-
clusión financiera, las autoridades financieras consideran que una parte del desarro-
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llo del país depende de la capacidad de las CSF para aumentar el acceso no sólo a los 
servicios bancarios básicos sino también al crédito (Henriques Pinheiro, 2008). Es 
por ello que en los últimos veinte años la adecuación normativa ha ido evolucionan-
do proporcionalmente a la eficiencia, resultados, actuación equilibrada y profesional 
de cada uno de los componentes del sistema cooperativo financiero (Soares y Melo 
Sobrinho, 2008: 92).

En este punto es necesario señalar que Brasil es el único país en el ámbito latino-
americano con una estructuración del cooperativismo de crédito en tres niveles. En 
el primero están las CSF de base. Éstas fueron equiparadas al resto de instituciones 
financieras en 1964 con la transferencia de sus competencias normativas al BCB, su 
creación se debía ajustar a dos modalidades: las de crédito rural, cuyo cuadro social 
debía estar formado por personas, que desarrollen en el área de actuación de la coo-
perativa y de forma efectiva y predominante, actividades agrícolas, pesqueras o ex-
tractivas; y las de crédito mutuo compuestas por personas que ejerzan determinada 
profesión o actividad, o estén vinculadas a una determinada entidad (Henriques 
Pinheiro, 2008).

La limitación que estos vínculos provocaban en la creación de las CSF fue una 
reivindicación del sector que consideraba limitada su capacidad para actuar como 
impulsor del desarrollo económico territorial. Para paliar en parte las consecuencias 
de este hecho, a finales del año 2002 se promulga la Resolución 3.058 que permite la 
creación de CSF por parte de pequeños y microempresarios, así como microem-
prendedores responsables de negocios de naturaleza industrial, comercial y de servi-
cios, incluidas las actividades rurales sin exigencia de segmentación por tramo secto-
rial especializado (Banco Central do Brasil, 2002). Esta modificación permitía 
restablecer el equilibrio entre empresarios urbanos y rurales dado que la anterior re-
gulación exigía la constitución por ramo de actividad, limitando su existencia a las 
grandes ciudades donde resulta factible poder reunir un número suficiente de em-
presarios de la misma especialidad para obtener una escala mínima de operaciones 
(Banco Central do Brasil, 2003).

Apenas seis meses después de la flexibilización del marco legal, otra regulación 
permite la creación de CSF de admisión libre. Pero la nueva apertura está sujeta a 
determinados niveles de densidad poblacional que ha sufrido diferentes modifica-
ciones hasta estar fijada a áreas con una población no superior a dos millones de  
habitantes. La normativa también permite la transformación de otras modalidades 
de CSF requiriendo un mínimo de tres años de funcionamiento (Banco Central do 
Brasil, 2010).



Las cooperativas de servicios financieros en el continente americano

225

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

Cuadro nº 8. 	 LA EVOLUCIÓN DE LAS CSF BRASILEÑAS 1995-2010

1995 2000 2005 2010

Evolución del número de las instituciones del sistema bancario

Bancos múltiples 205 163 138 137

Bancos comerciales 35 28 22 19

Cajas de economía 2 1 1 1

Cooperativas de crédito 980 1.235 1.439 1.370

Evolución de la participación (%) de las instituciones bancarias en las magnitudes básicas

Participación (%) sobre los activos totales del sector bancario

B. privados con control extranjero 8,39 27,41 22,89 17,92

Bancos privados 39,16 35,23 43,12 52,70

Bancos y cajas públicas 21,90 5,62 5,09 2,02

Cajas de economía 16,40 15,35 12,05 9,40

Banco do Brasil 13,91 15,63 15,36 16,35

Cooperativas de crédito 0,24 0,76 1,49 1,61

Participación (%) sobre los créditos del sector bancario

B. privados con control extranjero 5,72 25,16 26,37 19,40

Bancos privados 31,79 34,53 40,84 64,37

Bancos y cajas públicas 23,46 5,12 4,05 1,81

Cajas de economía 22,63 23,00 8,01 2,81

Banco do Brasil 15,96 10,95 18,46 9,21

Cooperativas de crédito 0,44 1,24 2,27 2,40

Participación (%) sobre el patrimonio líquido del sector bancario

B. privados con control extranjero 13,08 28,31 24,56 17,77

Bancos privados 49,21 50,33 54,15 39,41

Bancos y cajas públicas 12,41 5,66 4,74 3,05

Cajas de economía 12,04 3,82 4,39 14,07

Banco do Brasil 11,82 9,89 9,30 23,26

Cooperativas de crédito 1,44 1,99 2,86 2,44

Participación (%) sobre los depósitos del sector bancario

B. privados con control extranjero 5,4 21,14 20,27 15,99

Bancos privados 36,4 33,93 41,61 48,96

Bancos y cajas públicas 16,07 7,36 5,98 2,44

Cajas de economía 24,33 19,49 14,26 11,84

Banco do Brasil 17,59 17,05 16,51 19,11

Cooperativas de crédito 0,21 1,03 1,37 1,66

Fuente: Elaboración propia según los datos del Banco Central de Brasil (http://www.bcb.gov.br).
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Las centrales cooperativas, como segundo tipo de unidad dentro del sector coo-
perativo financiero brasileño, representan el pilar de su estructuración. Con un nú-
mero mínimo de tres cooperativas singulares para su constitución, sus funciones se 
centran, principalmente, en la supervisión del funcionamiento, el control de la apli-
cación de la reglamentación, la formación técnico-profesional y la realización de la 
supervisión de sus afiliadas. Hasta la promulgación de la Resolución 3859/2010, el 
régimen de afiliación dependía del tipo de las CSF de base, pero la normativa actual 
exige a todas aquellas CSF constituidas con posterioridad a 2003 su afiliación obliga-
toria a una central. Dado que existe un grupo de CSF independientes, no afiliadas, la 
norma incrementa tanto el capital social como el patrimonio liquido exigidos para 
funcionar. Interesante es la reducción del 50% de los límites mínimos establecidos 
en el caso de nuevas CSF en las regiones del norte, nordeste y centro (Banco Central 
do Brasil, 2010). Esta rebaja pretende facilitar la constitución de entidades en las re-
giones más pobres y con mayores problemas de accesibilidad bancaria.

Cuadro nº 9. 	 LOS SISTEMAS COOPERATIVOS FINANCIEROS BRASILEÑOS, 2010

CREHNOR ECOSOL CRESOL UNICRED SICREDI SICOOB

Estructura

Filiales ---- ---- ---- ---- 4 filiales 3 filiales

Confederación ---- ---- ---- UNICRED do 
Brasil

SICREDI 
Servicios SICOOB Brasil

Banco cooperativo ---- ---- ---- --- Bansicredi Bancoob

Centrales cooperativas 1 1 1 9 4 14

Cooperativas singulares 5 15 76 108 124 584

Ámbito geográfico de actuación

Paraná, Rio 
Grande do Sul 
y Santa 
Catarina

Para, Ceara, 
Pernambuco, 
Bahia, Sao 
Paulo y Santa 
Catarina

Paraná y Santa 
Catarina

24 estados Rio Grande do 
Sul, Paraná, 
Mato Grosso, 
Mato Grosso 
do Sul, 
Tocantis, Pará, 
Rondônia, 
Goiás y Sao 
Paulo

Todos excepto 
Sergipe, Ceara 
y Roraima

Variables, 2010

Socios Nd Nd 80.732 237.997 Nd 1.921.322

Puntos de servicio 53 Nd 162 401 1.100 1.884

Patrimonio Líquido 
(millones reales) Nd Nd 122 1.636 Nd 6.146

Créditos (US$) Nd Nd 602 Nd Nd 14.033

Activos (US$) Nd Nd nd 6.635 Nd 24.716

Fuente: Elaboración propia según las informaciones de las páginas de Internet de cada sistema.
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El último nivel de integración lo compone las confederaciones constituidas 
por centrales y cuyo objetivo es orientar, coordinar y ejecutar actividades de apo-
yo (Brasil, 2009). También en este nivel están los bancos cooperativos. La autori-
zación para su creación no se produce hasta 1995 como respuesta a las necesida-
des de desarrollo y de crecimiento de diferentes grupos. Son propiedad de las 
cooperativas singulares a través de sus centrales, permiten el acceso directo al 
mercado financiero, los servicios de compensación y las reservas bancarias (Soares 
y Melo Sobrinho, 2008). La equiparación con el resto de bancos múltiples se pro-
dujo en el año 2000 introduciendo ciertas modificaciones normativas destacando 
la posibilidad de que inversores externos participaran en el capital social con un 
límite del 49% de las acciones con derecho a voto (Banco Central do Brasil, 2000). 
Después de quince años de funcionamiento, los dos bancos existentes, Bancoob y 
Bansicredi, han tenido un crecimiento fulgurante en términos de créditos, depósi-
tos y patrimonio siendo su función como agente financiero clave en el desarrollo 
de sus sistemas respectivos.

La diferente combinación de los tres tipos de organizaciones financieras coope-
rativas ha generado un conjunto de estructuras con diferente origen, estructura y 
composición. En efecto, algo más del 80% de las cooperativas de base y de las cen-
trales cooperativas están integradas en alguna de las seis redes existentes: Sicoob, Si-
credi, Unicred, Ecosol, Cresol y Crehnor contenidas en el cuadro nº 9. Si bien las 
tres primeras tienen perfiles similares agrupando la mayoría de las CSF y de las cen-
trales, las tres restantes representan al denominado crédito solidario creadas a partir 
de la segunda década de los años noventa para afrontar los graves problemas de ac-
ceso al crédito de los agricultores brasileños consecuencia del alto riesgo de la pro-
ducción agraria y de su escasa dimensión financiera (Bittencourt y Abramovay, 
2003; Machado Padilla y Nunes da Silva, 2010).

Si bien el cooperativismo financiero brasileño ha conseguido un desarrollo ba-
sado en el fortalecimiento paulatino del sector, su afianzamiento está sujeto a varios 
retos. En primer lugar, la iniciación de fusiones entre entidades de base producidas 
en los últimos años es un signo del comienzo de una nueva etapa de consolidación 
del sector. En segundo lugar, la obligatoriedad de diseñar una política de gobernabi-
lidad incluida en la última reforma legislativa en 2010, como consecuencia de un 
largo proceso de discusión y reflexión entre las autoridades monetarias y el movi-
miento cooperativo (Ventura, 2009), va a plantear importantes retos sobre todo en 
lo referente a la profesionalización de la dirección ejecutiva y a la separación de las 
funciones de ésta y del Consejo de administración con cambios cualitativos impor-
tantes en la gestión de las entidades. En cuarto lugar, el crecimiento futuro del sector 
pasa por solventar los problemas de competencia intersistémica para dirigirse a au-
mentar su tasa de penetración intentando reducir la dispersión de proveedores ban-
carios de una parte importante de su base social. Y por último, el sector requiere de 
nuevas fórmulas de integración que habrán de ser analizadas tanto desde la perspec-
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tiva nacional como desde la óptica de los procesos de integración económica regio-
nal (Buendía Martínez, 2010). 

3.3. 	 La institucionalización de las cajas populares mexicanas:  
de la informalidad a la formalidad financiera

El proceso de normalización del sector cooperativo financiero mexicano repre-
senta un reto sin precedentes dentro del contexto latinoamericano. En el comienzo 
del nuevo milenio, su situación diferenciada con relación al resto de los países de la 
región estaba basada en dos aspectos: a) la multitud de instituciones pertenecientes 
al sector cooperativo financiero (sociedades de ahorro y préstamo –SAP–, uniones 
de crédito –UC–, cooperativas de ahorro y préstamo –CAP– y cajas solidarias  
–CS–) y b) su dimensión; siendo uno de los movimientos con mayor número de so-
cios y activos aunque con una reducida cuota de mercado (Buendía Martínez y 
Tremblay, 2002).

Esta situación era fruto de su evolución errática a lo largo de sus cincuenta años 
de existencia. Sobre una fuerte base autoreguladora dada la ausencia de un marco 
legal específico y de control público, el sector estaba estructurado alrededor de la 
Confederación Mexicana de Cajas Populares (CMCP) de ámbito nacional a la que 
estaban afiliadas las federaciones estatales que, a su vez, integraban a las cajas popu-
lares, denominación utilizada para referirse a las CSF de base local (Rojas Herrera, 
1997). La promulgación de la Ley General de Organizaciones y Actividades Auxilia-
res de Crédito (LGOAAC) y de la Ley General de Sociedades Cooperativas (LGSC) 
en 1991 y 1994, respectivamente, introduce una normalización legislativa del sector 
pero no sin pocas confusiones. En primer lugar, la opción de la SAP es adoptada por 
multitud de cajas populares destacando el proceso de fusión realizado por la mayo-
ría de las entidades integradas en la CMCP dando lugar a la Caja Popular Mexicana 
(CPM) convirtiéndose en la entidad más grande del sector10. En segundo lugar, la 
reforma del marco legal cooperativo reconocía, por primera vez en la historia mexi-
cana, a las CAP como tales. Los menores requerimientos operativos derivaron en 
que muchas de las cajas populares que estaban en proceso de autorización para fun-
cionar como SAP renunciaran y adoptarán la figura de sociedad cooperativa (Impe-
rial Zuñiga y Ramírez Guerra, 2001). 

A mitad de la década de los noventa, el movimiento cooperativo financiero esta-
ba compuesto por dos entidades jurídicas, las sociedades de ahorro y préstamo 
(SAP) y las cooperativas de ahorro y préstamo (CAP), a las que habría que añadir 
otras dos: las cajas populares (CS) y las uniones de crédito (UC). En el primer caso, 
bajo su configuración jurídica como asociaciones/sociedades civiles, estas entidades 
son creadas al amparo del Fondo Nacional de Apoyo a Empresas Sociales (FO-

10   En la actualidad CPM continúa siendo la CSF más importante de México y es la segunda más grande 
de América Latina con 1673,8 millones de dólares americanos de activos según Durán (2010).
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NAES), en funcionamiento desde 1993, para facilitar el acceso al crédito de los pro-
ductores con menos recursos (Développement International Desjardins, 1998). Los 
problemas de acceso a los recursos financieros de los agricultores resulta también el 
objetivo de las UC que desde 1996 pueden aceptar depósitos de sus miembros ade-
más de realizar actividades de venta, compra y procesamiento de productos (Conde 
Bofil, 2000). Bajo un estatuto jurídico de sociedad anónima, la trayectoria, la finali-
dad y el funcionamiento democrático de una parte de las UC, denominadas como 
del sector social, permite considerarlas dentro del movimiento cooperativo financie-
ro (Buendía Martínez y Tremblay, 2002). 

El comienzo del nuevo siglo estuvo marcado por una grave crisis del sector con-
secuencia de la estafa a miles de ahorradores por la creación de seudo CSF. Este he-
cho derivó en la movilización de los poderes públicos y el movimiento, representado 
a través del Consejo Mexicano del Ahorro y el Crédito Popular (COMACREP) de 
nueva creación, para establecer un marco legal adecuado que permitiera no sólo evi-
tar los casos de fraude sino también promover su desarrollo (Imperial Zuñiga y Ra-
mírez Guerra, 2001). El 4 de junio de 2001, se promulga la Ley del Ahorro y el Cré-
dito Popular (LCAP) que implica una regulación global de las entidades del ahorro 
y crédito popular (EACP) como intermediarios financieros bajo dos estatutos jurí-
dicos: las sociedades cooperativas de ahorro y préstamo (SCAP) y las sociedades fi-
nancieras populares.

El nuevo marco legal implica un cambio radical en la dinámica del sector siendo 
sus tendencias básicas tres: a) la definición de un proceso formal de constitución de 
entidades; b) el reconocimiento de las SCAP como intermediario bancario implica 
que hayan de ser supervisadas y que participen en los fondos de protección de depó-
sitos financieros; y c) el aumento de competencias de las entidades representativas 
siendo las federaciones las encargadas de la supervisión auxiliar mientras que las 
confederaciones son las responsables de gestionar los fondos de protección (Buendía 
Martínez y Tremblay, 2002). Pero el proceso de transformación no estuvo exento de 
dificultades. Tras múltiples reformas de la norma para solventar los diferentes pro-
blemas de las entidades, en junio de 2009 se promulga la Ley para Regular las Activi-
dades de las Sociedades Cooperativas de Ahorro y Préstamos (LRASCAP) como 
nuevo marco regulador específico para las CSF con el objetivo de solventar tres 
grandes limitaciones detectadas: la ineficiencia del sistema de supervisión conse-
cuencia de la libre afiliación de las entidades; el conflicto de intereses de las federa-
ciones al poder supervisar y proporcionar servicios de asistencia técnica a las entida-
des; y la complejidad de funcionamiento de las federaciones como consecuencia de 
la afiliación de entidades populares, cooperativas y no cooperativas.

Si bien la esencia del cambio se mantiene en la nueva regulación, es necesario 
detenerse en algunos aspectos que han supuesto un giro importante. En primer lu-
gar, las CSF se clasifican en dos grandes grupos: entidades con activos inferiores a 
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2,5 millones de unidades de inversión (UDIs)11 con capacidad para realizar opera-
ciones básicas pero sin obligatoriedad de supervisión ni de aportación al seguro de 
depósitos; y aquellas cuyos activos superen esa cifra siendo clasificadas en cuatro 
grupos12 cada uno con un nivel de operaciones permitidas que lleva asociado dife-
rentes niveles de regulación prudencial. En segundo lugar, las federaciones y confe-
deraciones no tienen ninguna competencia en términos de supervisión y de admi-
nistración de fondo de protección estando, por tanto, reguladas por la LGSC. En 
tercer lugar, la autoridad regulatoria y supervisora es la Comisión Nacional Bancaria 
y de Valores (CNBV) con facultad para autorizar, regular, supervisar y sancionar. Y 
en último lugar, se crea un fondo de protección con cuatro funciones: la supervisión 
auxiliar, la gestión del seguro de depósitos, la realización de controles preventivos y 
la administración de un registro nacional cuya inscripción es obligatoria para todas 
las CSF (Estados Unidos de México, 2009).

4. 	 REFLEXIONES FINALES

La importancia de las CSF dentro de la industria de servicios financieros es in-
negable. La crisis financiera ha puesto de manifiesto la fragilidad de la banca tradi-
cional en contraposición a la estabilidad del sector cooperativo. Esta situación está 
provocando una revitalización de las CSF como alternativa real frente a un sistema 
financiero que ha demostrado una pérdida del sentido de la realidad. Pero este repo-
sicionamiento de las CSF también entraña riesgos. La reorganización del modelo de 
negocios de la banca comercial centrándose de nuevo en la banca de particulares y 
reorientándose hacia los mercados nacionales provocará un aumento de la compe-
tencia. Por otra parte, la necesidad de conformar un marco internacional de regula-
ción de las instituciones financieras pondrá en el punto de mira a las CSF a conse-
cuencia de sus acentuadas diferencias en tres aspectos clave: la gestión de riesgos, la 
gobernabilidad y la capitalización. 

En esta situación la formulación de políticas públicas adecuadas será la condi-
ción sine qua non para potenciar su desarrollo futuro. Concentrándose en los países 
objeto de este trabajo, la consolidación del cooperativismo financiero norteamerica-
no requiere de nuevas formas de integración tales como los grupos y bancos coope-
rativos. Esta última opción es objeto de discusiones y análisis por parte de las autori-
dades canadienses como instrumento para facilitar el crecimiento del sector. 

Por lo que respecta al caso latinoamericano, la conformación de un movi-
miento financiero alternativo a la banca comercial con plena capacidad operativa 

11   Las UDI son unidades de cuenta que reflejan los cambios de precios en los consumidores mexicanos. 

12   Nivel I : inferior a 10 millones de UDI; Nivel II : entre 10 y 50 millones de UDI Nivel III : entre 50 y 
250 millones de UDI; y Nivel VI : superior a 250 millones de UDI
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requiere resolver algunos de sus problemas de institucionalización en tanto que 
intermediarios bancarios. Si bien los movimientos brasileño y mexicano represen-
tan una apuesta de futuro tanto de los poderes públicos como del propio sector 
para transformarse, el reto está en la evolución de las CSF como instrumento de 
inclusión financiera a intermediario financiero en iguales condiciones que el resto 
de los agentes.

Por tanto, la evolución del sector en los próximos años va requerir un esfuerzo 
investigador importante sobre todo en aquellos países con una menor tradición de 
difusión de información. Señalar que la ausencia de conocimiento sobre las CSF 
tiene un conjunto de efectos negativos no solamente sobre el propio sector, sino 
también sobre todos los agentes que tienen relación con él (investigadores, insti-
tuciones reglamentarias, unidades de control de las entidades financieras y admi-
nistraciones públicas) y que, sin lugar a dudas, influyen como limitadores o acele-
radores de su desarrollo. 
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